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UN  JUAN  LANAS. 

Comedia  en  un  acto  arreglada  á  la  escena  española  por  D.  Manuel  María  del  Campo, 
para  representarse  en  el  teatro  del  Príncipe  el  día  9  de  noviembre  de  1848. 


PERSONAS. 


D.  Juan  Homobono,  propietario. 

D.  Canuto,  agente  de  negocios. 

Pastrana,  amigo  de  Homobono. 

Enriqueta. 

Una  voz  de  mi  ger. 

ÍDEM  DE  DOS  NIÑOS. 

Ruperto*  \  triados  de  Homobono. 

Un  criado. 

Amigo  1.° 

Idem.  2.° 

Idem.  3.° 

La  escena  pasa  en  1843,  enelsitiode  Aranjuez. 


ACTO  UNICO. 


Habitación  amueblada  con  decencia.  Puertas  en  los 
restados  y  en  el  fondo,  y  junto  á  esta  última,  á  la  iz¬ 
quierda,  una  ventana. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ill  levantarte  el  telón  es  de  noche  y  todas  las  puer- 
II s  se  hallan  cerradas.  A  los  pocos  momentos  se  oye 
1 amar  con  fuerza  en  la  puerta  de  la  casa,  y  después 
un  campanillazo  en  el  aposento  de  la  izquierda. 

]'0m.  (gritando  desde  el  bastidor  de  la  puerta  de  la 
(¡izquierda.)  Jacinta!  Ruperto!  ( siguenlos  golpes 
de  la  puerta ,  y  de  nuevo  lira  Homobono  del  cordón 
de  la  campanilla.) 

1  i*.  ( desde  el  bastidor  de  la  puerta  de  la  derecha.) 
Va  voy!  1  a  voy! 

J:.  ¡ desde  la  habitación  del  fondo.)  Voy  allá!  me 
lístoy  echando  un  pañuelo. 


ESCENA  1!. 

Homobono,  Jacinta  y  Riperto;  el  primero  entra 
por  la  izquierda,  la  segunda  por  la  derecha  y  Ru¬ 
perto  por  el  fondo.  Homobono  en  bala,  Ruperto  en 
mangas  de  camisa  y  Jacinta  abrochándose  con  la 
mano  izquierda  el  pañuelo  del  cuello,  y  con  un  fa¬ 
rol  en  la  derecha. 

Rup.  Señor,  están  dando  golpes  en  la  puerta  de 
la  calle. 

Hom.  Y  tantos  como  dan....  hace  media  hora  que 
he  tirado  de  la  campanilla  para  decir  ¿ustedes 
que  abriesen.  ( vuelven  á  llamar.) 

Jac.  Otra  vez!  pero  con  qué  fuerza!  En  esta  casa 
ni  aun  dormir  le  dejan  á  una...  ( Homobono ,  se¬ 
guido  de  Jacinta  y  Ruperto,  se  asoma  á  la  ven¬ 
tana.) 

Hom.  Calla!  ya  amanece  (á  toces.)  ¿Quién  es? 

La  voz.  (desde  afuera.)  Soy  yo,  D.  Homobono... 
haga  usted  el  favor  de  venir  al  instante...  por 
caridad... 

Hom.  V  quien  es  usted? 

La  voz.  Antonia  la  Pelona,  la  vecina  de  enfrente. 
Jac.  ( asomándose  á  la  ventana.)  ¿V  qué  quiere  á 
estas  horas  con  mi  amo  esa  buena  pieza? 

Rup.  (id.)  ¿Hay  fuego  en  la  casa?  Porque  aqui  no 
hay  bombas... 

Hom.  (á  los  dos.)  Silencio,  habladores  sempiter¬ 
nos.  (á  voces.)  Pero,  vecina,  ¿qué  le  pasa  á 
usted? 

La  voz.  Paje  usted  corriendo...  es  mi  marido... 
Rup.  Hola!  le  ha  medido  á  usted  las  costillas?  No 
seria  sin  motivo.  .  á  las  mugeres,  con  razón  ó 
sin  ella,  leña,  leña... 

Hom.  (á  Ruperio ,)  No  te  be  dicho  que  calles..?  (d 
voces.)  Vecina,  qué  ocurre  con  el  marido? 

La  voz.  Es  para  despacio...  se  lo  contaré  por  el 
camino... 

Hom.  Voto  á  Sanes!  á  la  calle  y  está  amanecien¬ 
do?  Voy  á  coger  una  pulmonía!  (á  voces.)  No 
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lo  podemos  «lejar  para  cuando  salga  el  sol..? 

La  voz.  Sálveme  usted...  ó  sucede  unadesgracia. 
Ya  no  dejo  de  golpear  basta  que  baje,  (golpea 
repelidas  reces.) 

Hom.  No  hay  mas!  echa  abajo  la  puerta!  (d  voces  ) 
Va  voy...  en  cinco  minutos  me  vestiré... 

L.i  voz.  No  importa!  Dios  mió!  venga  usted  como 
6e  encuentre...  que  se  pierde  tiempo... 

Hom.  Jesús!  ni  que  fuera  la  Unción'  (á  voces.)  Ya 
bajo...  es  mucha  exigencia...  (sale  por  la  puer¬ 
ta  del  fondo  y  se  le  oye  abrir  la  de  la  calle  ) 

La  voz.  Figúrese  usted  que  anoche...  (se  aleja  y 
no  se  oye  mas.  Comienza  á  clarear  el  dia .) 

ESCUNA  III. 

Jacinta  y  Ruperto. 

Rcp.  No  es  un  primor  vivir  en  esta  casa!  Y  que  la 
tal  Antoñita  no  es  pesada  que  digamos!  Lo  mis¬ 
mo  llamaba  á  nuestra  puerta  que  si  lo  hiciese 
á  la  de  su  comadrón...  para  ella  lodos  son 
iguales. 

Jac.  (apagando  la  luz.)  Al  amo  cualquiera  tiene 
derecho  para  incomodarle,  porque  lodo  lo  lleva 
en  paciencia...  Que  vinieran  á  mi  á  sacarme 
de  la  cama  á  estas  horas  para  sosegar  á  dos 
que  pelean...  y  digo!  á  un  matrimonio,  que  á 
lo  mejor  se  abrazan  ..  y  pelillos  á  la  mar... 

Rcp.  Ror  eso...  fiada  en  que  nunca  se  incomoda, 
á  veces  le  haces  esperar  la  comida  hora  y  me¬ 
dia,  aunque  rabie  de  hambre.  Oh!  no  he  cono¬ 
cido  un  hombre  de  mejor  pasta,  un  Juan  La¬ 
nas  mas  completo...  bien  hace  en  no  casarse! 

Jac.  U f !  en  cuanto  la  muger  le  conociese  el  fla¬ 
co...!  porque  es  menester  confesar  que  gusta 
mucho  el  ver  á  los  maridos  cabizbajos. 

Rcp.  Qué  amo  de  mazapan!  Cuatro  años  hará 
que  le  sirvo...  eso  es...  en  Julio  de  1843  se  vi¬ 
no  de  Madrid  huyendo  de  aquellas  jaranas,  y 
l’ué  cuando  compró  esta  casa,  lomándome  de 
jardinero...  Pues  jamás  le  he  visto  de  mal  hu¬ 
mor;  siempre  sirviendo  á  lodo  bicho  vivien¬ 
te...  convertido  en  un  azacan  completo...  ni 
come,  ni  bebe,  ni  duerme  por  hacer  un  favor 
á  cualquiera. 

Jac  (ron  irania.)  Si,  si  .. 

R«  p.  Es  seguro  que  si  lo  nombrasen  alcalde,  se 
acababan  las  disputas  y  los  pleitos...  y  si  fuera 
ministro,  como  es  íntegro  y  hombre  de  bien, 
habían  de  andar  las  pagas  mas  al  corriente  que 
en  estos  tiempos...  de  trapisonda. 

Jac.  (id.)  Si,  si... 

Rip.  Parece  que  dices  «si,  si»  con  la  boca  chiqui¬ 
ta,  que  equivale  á  «no,  no...»  pues  qué,  no  opi¬ 
nas  tú  lo  mismo? 

Jac.  Como  cada  uno  tiene  su  modo  de  malar  pul¬ 
gas  .... 

Rcp.  Parece  imposible... 

Jac.  Qué  quieres?  No  negaré  yo  que  es  atento  y 
servicial;  que  presta  su  dinero  sin  usura;  que 
da  limosnas,  en  fin,  que  es  un  hombre  apre¬ 
ciable.. 

Reí*.  Y  tanto! 

Jac.  Pero  no  es  oro  todo  lo  que  reluce... 

Rcp.  Esplica  ese  punto,  que  es  punto  muy  sus¬ 
tancial. 

Jac.  Lo  que  es  á  mi  no  me  la  pega,  que  no  me 
mamo  el  dedo  tan  aina...  Si  tiene  esas  buenas 
cualidades,  también  tendrá  sus  defectos;  bien 


es  verdad  que  en  esa  parle  ¿quién  se  lavará 
las  manos  como  Pilalus?  Ahi  está  Jorge,  el 
marido  de  la  Pelona.de  esa  que  llamaba  con 
tanto  estrépito,  que  es  testarudo  como  buen 
vizcaíno,  rencoroso  y  solapado...  poco  mas 
allá,  D.  Judas,  colérico  como  un  gorrión,  y  pa-  ¡ 
ra  acabar  pronto,  tú  mismo... 

Rcp.  Vamos,  ¿qué  soy  yo? 

Jac.  Bastante  borracho...  En  cuanto  al  amo,  no 
hay  escapatoria:  él  no  fuma,  no  bebe,  y  no  jue¬ 
ga:  sin  vicios  apenas  se  encuentra  un  hombre 
á  su  edad,  con  que  si  no  tiene  los  referidos,  no 
le  faltará  algún  otro  mas  oculto.  Ya  hace  tam¬ 
bién  cuatro  años  que  estoy  yo  sirviéndole,  por-  j 
que  vine  quince  dias  después  qué  tú...  Al  prin¬ 
cipio,  seamos  francos,  tuve  mi  poquillo  de  re¬ 
celo,  conociendo  como  anda  el  mundo,  y  vién¬ 
dome  encasa  de  un  hombre  solieron;  pero  qué  \ 
diablos!.  Yo  creo  que  jamás  ha  reparado  en  mí 
ni  para  decirme:  «buenos  ojos  tienes...» 

Rcp.  ^ interrumpiéndola .)  Por  no  mentir;  como  tus 
ojos  están  legañosos... 

Jac.  No,  y  á  buena  parte  venia!  después  segui¬ 
mos  asi,  asi... 

Rcp.  Eso  quiere  decir  que  le  respeta...  lo  mismo 
que  yo... 

Jac.  Puede  que  haya  otras  chicas  á  quienes  no 
respete  tanto...  ¿No  has  reparado  en  un  retra¬ 
to  de  muger  que  pintó  hace  tiempo,  y  que  lie-  ■ 
ne  colgado  en  su  habitación? 

Rip.  En  verdad,  ahora  recuerdo  que  cuando  en¬ 
tra  en  ella  no  quila  los  ojos  del  cuadro. 

Jac.  loma!  y  pasa  horas  enteras  mirándolo,  y  le 
habla  como  si  fuera  una  persona. 

Rcp.  Será  el  retrato  de  alguna  hermana. 

Jac.  No  la  tiene. 

Rt  p.  O  el  de  su  madre. 

Jac.  Bendito  sea  Dios!  Que  zopenco  eres!  había 
de  retratar  ahora  á  su  madre  de  unos  veinte 
años? 

Rcp.  Pues  entonces... 

Jac.  Eso  es  mas  claro  que  el  agua...  No  es  su  her¬ 
mana,  ni  su  muger,  porque  es  soltero;  luego 
será  su  querida,  alguna  muchacha  á  quien  ha¬ 
brá  seducido  .  á  mi  no  me  engaña  nadie...  y 
no  me  cuelo  las  bichas  como  tú... 

Rip.  Va  veo  que  huzmas  mas  que  un  perro  per-  j 
diguero...  pero  no  me  atrevo  á  creer... 

Jac.  lodos  dicen  que  el  amo  es  un  bendito,  un 
buen  Juan,  la  virtud  misma;  pero  yo  tengo  pa¬ 
ra  mis  adentros  formada  otra  idea.  Dejarlo  al 
tiempo,  que  algún  dia  puede  que  el  Demonio 
tire  de  la  manta  y  hayan  de  verse  cosas  que 
no  esten  escritas. 

Rcp.  Cabilaciones  de  las  mugeres...  me  incomo¬ 
da  el  oirle  hacer  malos  juicios  de  nadie... 

Jac.  No  me  impoi  la. 

Rcp.  Cuidado  que  no  me  tengo  mas  que  por  un 
gaznápiro;  pero  aseguro  que  no  hablarías  tan 
mal  del  amo  si  te  hubiera  hecho  cocos. 

Jac.  f  so  raya  en  insolencia. 

Re  p.  Lo  estás  viendo...  siempre  se  ha  dicho  que 
el  que  se  pica..  No  señor,  no  es  bien  hecho  que 
comiendo  el  pan  de  su  casa  hables  de  él  barba¬ 
ridad  es... 

Jac.  Calla,  gaznápiro! 

Rcp.  No  quiero,  lengua  de  vívora! 

Jac.  Borrachon! 

Rip.  Atrevida!  muger  perjudicial! 


Lanas. 
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ESCENA  IV. 

Dichos,  y  D.  Homobono. 

Hóm.  Señores,  qué  disputa  es  esta9 

Rop.  Qué  ha  de  ser..?  Jacinta  hablaba  mal  de  us¬ 
ted...  y  yo... 

Jac.  Y  tú,  qué? 

Hom.  Puede  ser  que  Jacinta  tuviera  razón  en 
quejarse... 

Jac.  Quién  hace  caso  de  un  alcornoque?  lie  dicho 
todo  lo  contrario;  que  era  usted  demasiado 
bondadoso;  que  se  despepita  por  servir  á  cual¬ 
quiera...  pero  el  bruto  de  Ruperto  no  entiende 
el  castellano... 

Rcp.  (ap.J  Habrá  embustera!  (alto.)  Señor... 

Hom.  Bien;  basta  ya  de  disensiones  entre  miem¬ 
bros  de  una  misma  casa...  Paz  haya  entre  vo¬ 
sotros,  que  no  quiero  mas  disputas...  sobrado 
tengo  que  hacer  con  poner  término  á  las  de 
los  vecinos. 

Jac.  Ha  tenido  alguna  quimera  la  Pelona  con  su 
marido? 

Hom.  J  listamente.  Ayer  tarde  parece  que  su  ma¬ 
rido  tuvo  una  reyerta  con  Crisóslomo  jugando 
á  los  naipes  en  el  almacén  de  vinos  inmediato. 
Comenzó,  como  todas  las  disputas,  por  diri¬ 
girse  una  flor,  y  dió  fin  por  entonces  con  ame¬ 
nazas  é  injurias  reciprocas;  mas  es  el  lance 
que  como  viven  en  una  misma  casa,  esta  ma¬ 
ñana,  al  salir  para  el  trabajo,  se  encontraron 
y  querían  matarse...  Qué  escena!  Los  conten¬ 
dientes,  armados  de  fuertes  gar  rotes,  mirándo¬ 
se  el  uno  al  otro:  las  mugeres  de  ambos  en 
enaguas,  procurando  separarlos,  y  yo  de  bata 
perorándoles,  aunque  apenas  me  atendían  con 
la  confusión.—  Judas!  gritaba  la  una.  —  Crisós- 
tomo!  la  otra.— Es  usted  un  cobarde! — Acuér¬ 
date  de  tus  hijos!  —  Que  se  matan'  — Socorro!  — 
En  fin,  la  muger  de  D.  Judas  se  desmayó  entre 
mis  brazos...  con  una  mano  sostenía  á  aquella 
infeliz,  y  accionaba  con  la  otra  á  manera  que 
los  diputados  en  el  congreso;  hasta  que  logré 
se  fijaran  en  la  cuestión,  que  creo  estaba  redu¬ 
cida  á  una  deuda  de  quince  cuartos,  emplean¬ 
do  para  eilo  toda  la  verdad  de  mi  elocuencia... 
Van  ustedes  á  derramar  vuestra  preciosa  san¬ 
gre?  les  decía;  fieras,  peores  que  las  de  los 
bosques,  pensáis  saciaros  con  ella?  Y  al  escu¬ 
char  este  apostrofe,  se  detienen,  se  acercan, 
se  dan  la  mano,  y  en  seguida  se  abrazan  con 
ent  usiasmo. 

jAc.  De  forma  que  si  usted  no  interviene,  sucede 
una  desgracia. 

Hom.  En  seguida  me  fui  á  casa  de  la  Antonia,  y 
le  pegué  tal  carda  á  su  marido,  que  logré  le 
diera  una  satisfacción  á  Crisóslomo,  de  buena 
ó  mala  gana...  Me  convidaron  ambos  á  almor¬ 
zar  y  no  acepté  porque  entonces  no  tenia  ham¬ 
bre;  pero  ahora  me  ataca  un  apetito  regular... 
(ó  Jacinto.)  Eso  va  contigo;  y  tú,  (a  Ruperto. ) 
quita  la  mesa  del  jardín,  que  está  el  tiempo 
húmedo  y  le  lemoá  la  rehuma,  y  traéme-la  aquí 
con  los  libros.  Ah/  y  esto  va  con  los  dos;  si  al¬ 
guno  preguntase  por  mi,  decidles  que  me  he 
ido  á  Madrid;  á  ver  si  quieren  las  ánimas  ben¬ 
ditas  que  goce  un  dia  de  tranquilidad  en  es¬ 
te  sitio. 

Rcp.  Corriente. 

Jac.  Bien  sabe  usted  que  nos  interesamos  mucho 
por  usted,  por  la  ley  que  le  tenemos. 


non.  si,  sois  Dueños  muchachos,  (dirigiéndose  á 
Jacinta.)  V  tú  una  buena  chica! 

Rcp.  (coz  baja  á  Jacinta .)  No  sé  cómo  tienes  des¬ 
caro  para  decir  que  no  te  mira  el  amo...  las 
mugeres  nunca  están  contentas. 

Jac.  (id.)  Va,  pero  no  me  dice:  ..buenos  ojos  tie¬ 
nes.**  J 

Hom.  l  a!  cada  cual  á  su  puesto;  con  mucho  jui¬ 
cio...  ( canse  los  ao s:  por  la  derecha  Ruperto,  1/ 
por  la  izquierda  Jacinta.) 

ESCENA  V. 


Humobo.no,  solo. 

Le  he  dicho  que  es  una  buena  muchacha/  pe¬ 
ro  bien  mirado  es  la  peor  lengua  de  Aran- 
juez...  \  que  adelantaría  con  despedirla?  Salir 
de  beila  para  entrar  en  Caribdis...  Ella  no  me 
roba;  tampoco  tiene  quebraderos  de  cabeza;  y 
aunque  suele  hablar  mal  de  mí,  acaso  será  la 
única,  porque  en  el  pueblo  ledos  me  miran  co¬ 
mo  á  un  ser  perfecto...  Oh!  Algunas  veces  creo 
que  los  hombres  deben  tener  formada  mala 
opinión  de  si  mismos  cuando  me  conceden  una 
reputación  y  unas  virtudes  que  estoy  lejos  de 
poseer.  Viéndome  huérfano  de  mis  padres,  me 
dediqué  á  trabajar  por  no  elegir  la  carrera  del 
facineroso...  en  esto,  ¿qué  mérito  hallan  mis 
amigos?  Después,  aprovechándome  de  los  co¬ 
nocimientos  adquiridos,  comencé  á  dar  leccio¬ 
nes  de  dibujo  á  las  señoritas  de  la  corle;  y  con 
mas  gusto  á  una,  tan  hermosa,  que  jamás  la 
olvido  en  medio  de  mis  cahilaciones.  (.uán  fá¬ 
cil  me  hubiera  sido  su  seducción!  Yo  era  po¬ 
bre  y  ella  rica,  pero  lo  que  me  fallaba  de  dine¬ 
ro,  me  sobraba  de  honradez,  y  el  honor  es  el 
tesoro  mas  grande  del  mundo..!  En  fin,  pasé  á 
estudiar  los  maestros  del  arte  en  la  patria  de 
Velazquez  y  de  Murillo,  y  á  mi  vuelta  supe 
que  mi  lio,  comerciante  de  Barcelona,  me  ha¬ 
bía  dejado  por  heredero  de  sus  cincuenta  mil 
reales  de  renta.  Entonces  era  ya  rico,  pero 
Enriqueta  no  pensaba  en  mi  amor!  (pausa.) 
Huyendo  de  tomar  el  fusil  de  la  patria,  por¬ 
que  no  he  nacido  para  guerrero,  y  de  perte¬ 
necer  al  ayuntamiento  de  Madrid,  en  lo  cual 
estaban  empeñados,  me  avecindé  en  este  si¬ 
tio,  donde  acanan  de  nombrarme  alcalde  por 
fuerza.  Esta  es  la  historia  de  mi  vida.  Enrique¬ 
ta...  Ah!  Enriqueta!  También  estaba  pensando 
en  ella  cuando  llamó  de  madrugada  la  veci¬ 
na...  Confieso  que  por  el  pronto  mandé  al  in¬ 
fierno  á  la  Antonia  y  á  su  marido,  pues  no  ca¬ 
be  duda  que  se  incomoda  siempre  al  que  duer¬ 
me;  pero  mucho  mas  al  que  sueña...  V  ya  que 
hablo  de  dormir,  en  cuanto  me  desayune  des¬ 
quitaré  lo  perdido  y  no  recibiré  á  nadie,  (á  ro¬ 
ses.)  Jacinta!  el  almuerzo!  Se  acabó  la  audien¬ 
cia  por  \einli  cuatro  horas,  y  como  decia  otro 
en  mi  lugar,  una  hora  de  vida  es  vida. 


ESCENA  VI. 

IIomobono,  y  Jacinta. 

Jac.  (que  trae  un  par  de  huevos  fritos  en  un  plato  y 
sirve  la  viesa.)  ^a  está  aquí  Jacinta,  (ap.)  Cui¬ 
dado  si  es  ejecutivo  el  señor...  (alto.)  N  o  he  po¬ 
dido  venir  antes  porque... 

Hom.  bien,  bien;  estás  disculpada,  (reparando  en 
el  plato.)  Calla!  Si  yo  queria  chocolate! 


Un  Juan 


A 

Jac.  Pues  á  mi  me  gusta  mas... 

Hom.  Pero  como  no  cómo  con  tu  boca...  (te  sienta 
á  la  mesa.) 

Jac.  Mañana  lo  tomará  usted. 

Hom.  Siempre  te  has  de  salir  con  tus  caprichos. 

Jac.  Ah!  se  me  olvidaba...  voy  á  abrir,  que  es- 
tan  á  visitarle  á  usted  .. 

Hom.  Pero  cristiana,  has  dicho  que  estaba  en 
casa? 

Jac.  Toma!  quería  usted  que  le  mintiese  á  los  se¬ 
ñores  del  ayuntamiento  ..?  Son  ellos,  yo  los  co¬ 
nozco...  {rase  corriendo  ) 

Hom.  {deteniéndola.)  Mira,  en  ese  caso,  llévate  el 
almuerzo,  que  no  es  regular..  ( Jacinta  lo  recoge 
todo,  lo  lleca  por  la  derecha,  y  vuelve  para  abrir 
la  puerta  de  la  calle.) 

IIom  Sospechosa  es  la  visita..  Por  lo  visto  no  ha 
servido  mi  esposicion  dimitiendo  el  cargo... 
Bien  mirado,  tampoco  eran  escepciones  fuer¬ 
tes  las  mias,  y  alguno  lo  ha  de  ser... 

ESCENA  VIL 

IlOMOBONO  y  TRES  AMIGOS. 

Hom.  {saliendo  á  recibirlos.)  Señores  mios,  cómo 
madruga  hoy  la  justicia,  {les  hace  que  se  sienten.) 

Phimeií  amigo,  t. a  justicia  no  tiene  sueño  en  tra¬ 
tando  de  cumplir  con  su  deber. 

Segundo  idem.  El  ayuntamiento,  en  sesión  de 
anoche,  no  ha  estimado  justas  las  razones  es- 
puestas  por  usted  para  dimitir  su  nombra¬ 
miento,  de  lo  cual,  séase  dicho  de  paso,  nos 
congratulamos...  y  siendo  hoy  el  dia  señalado 
para  prestar  juramento,  nos  ba  parecido  opor¬ 
tuno  recordárselo.... 

Hdm.  Yo  agradezco  con  el  alma  la  atención,  y 
siento  tener  que  echar  sobre  mis  hombros  un 
cargo  que  rehusaba.,  pero  como  ba  de  ser!  Una 
vez  que  el  pueblo  se  empeña... 

Tercer  ídem.  El  pueblo  se  halla  contento  con  su 
elección,  y  esta  lisongera  prueba  de  aprecio, 
le  remunerará  de  cualquier  género  de  sacri¬ 
ficios. 

Primer  ídem,  {se  ponen  en  pie.)  Vamos  á  retirar¬ 
nos,  y  esperamos  que  usted  no  hará  falta... 

Hom.  Como!  si  voy  á  vestirme,  {acompañándolos 
hasta  la  puerta. )  Hasta  la  vista...  agur. 

ESCENA  VIII. 

Homoüono,  después  Ruperto  y  Jacinta. 

Hom.  No  hay  remedio!  todo  conspira  hoy  áno  de¬ 
jarme  sosegar  ni  comer. 

Jac.  v entrando  por  la  izquierda.)  Señor,  se  me 
ocurrió  colocar  los  libros  que  estaban  en  el 
jardín,  sobre  la  mesa  del  escritorio...  y...  (tur¬ 
bado.) 

Hom.  Vamos,  acaba... 

Ri  p.  V  se  me  eayó  sobre  ellos  el  tintero  y  se  han 
manchado... 

Hom.  Lo  ves?  {con  calma.)  Por  no  hacer  lo  que  le 
mando...  Tranquilízale,  hombre;  si  no  lo  has 
podido  remediar...  qué  importa! 

Ri  p.  ( con  alegría.)  Ah!  el  cartero  me  dió  estas 
dos  cartas... 

Hom.  I  as  pagastes?  {lomándolas.) 

Rup.  No  quiso  tomar  los  diez  y  nueve  cuartos; 
dijo  se  los  apuntaría  á  usted  en  la  cuenta  del 

mes... 


Hom.  Ahí  tienes:  mira  como  se  ingenia  para  sa*  ¡ 
carme  mas  dinero,  {abriendo  una  y  mirando.) 
Oh'  de  Pastrana!  ( mirando  de  nuevo  al  papel.) 
Dicho  y  hecho!  de  Paslrana,  antiguo  amigo  de 
mi  familia...  {lee.)  «Querido  Juanilo:  has  he- 
«cho  lo  posible  por  ocultarle  en  la  espesura  de 
«los  bosques,  como  los  osos;  pero  al  cabo  tu 
«guarida  fué  descubierta,  y  mañana  domingo 
«me  hallarás  en  tu  casa  acompañado  de  mi 
«muger..»-  Voto  á  Sanes!  Se  ha  casado!  Váya¬ 
se  usted  á  fiar  en  los  hombres  que  blasfeman 
contra  el  matrimonio!  {lee.)  « fuera  larga  de 
«contar  la  relación  de  mis  aventuras  desde 
«nuestra  última  vista;  pero  á  bien  que  pronto 
«te  abrazará  tu  amigo— Julián  Paslrana.  Ma- 
«dridelc.» 

Bcp.  Según  eso  tendremos  visitas?.. 

Hom.  Qué  placer!  la  visita  de  una  persona  que 
estimo  mucho...  (ap .)  y  á  quien  podré  pregun¬ 
tar  por  Unriquela. 

Rip.  Lontenta  va  usted  á  poner  á  la  Jacinta,  así 
que  sepa  que  hay  convidados... 

Hom.  Es  preciso  tomar  las  duras  con  las  madu¬ 
ras/..  Es  un  amigo  como  hay  pocos  en  el  mun¬ 
do,  porque  la  mayoría  de  los  que  blasonan  de  ¡ 
amistad,  dan  fiasco  así  que  se  necesitan...  Cui¬ 
dado  que  la  diligencia  no  debe  tardar...  te  en¬ 
cargo  que  formes  dos  ramilletes  de  llores  con 
las  mas  bonitas  del  jardín. 

Rup.  Lea  usted,  lea  usted  esa  otra  carta,  por  si 
anunciase  haber  cambiado  de  idea... 

Hom  Si,  me  olvidaba,  {abriéndola  y  mirando.) 
«Sevilla,  etc.  Amado  primo  .»  {busca  la  firma.) 
Jesús!  {d  Ruperto  )  l’n  primo  segundo  que  oja¬ 
lá  nunca  le  hubiera  conocido,  por  su  maldito 
carácter  y  su  capricho  de  causar  daño  á  todos 
los  que  conoce...  (lee.)  «Confieso  que  me  he 
portado  mal  contigo,  y  me  arrepiento  de  tales 
estravios.  Asi,  pues,  tratando  de  una  justa  re¬ 
paración...» —  Ai  as  vale  larde  que  nunca!  (lee.) 
«He  hallado  el  medio  de  probarte  que  aprecio 
tus  escesivas  bondades  y  tu  mucha  amabili¬ 
dad.»—  Cuanto  cumplimiento!... 

Rip.  Que  mal  me  huelen  esas  adulaciones!..  I 
Apostaría  que  ese  primilo  es  un  hipócrita  de 
siete  suelas,  y  concluirá  pidiendo  dinero. 

Hom.  ( ap .)  No  piensas  mal...  (Ice.)  « Desde  que  in¬ 
terrumpimos  nuestras  relaciones  he  llegado  á  ¡ 
ser  rico,  muy  rico.»  —  Mejor  para  él  y  para  mi..  1 
(Ice.)  «Pero  el  cielo  no  me  concede  la  dicha  de 
disfrutar  por  mas  tiempo  de  mi  fortuna,  y  ca¬ 
si  en  vísperas  de  marchar  de  este  mundo..» 

Rt  p.  A  que  le  deja  á  usted  por  heredero? 

Hom.  Me  lo  voy  creyendo...  (entrada  de  Jacinta.) 

Jac.  Quiere  usted  ahora  el  desayuno? 

Hom  Qué  desayuno  ni  qué  niño  muerto!  si  tengo 
que  salir...  tráeme  el  frac  negro...  ( salida  fal¬ 
sa  de  Jacinta.)  pero  antes  escucha,  lengua  vi¬ 
perina  y  maldiciente,  y  aprenderás  á  no  for¬ 
mar  malos  juicios  de  nadie...  (lee.)  «Y  casi  en 
vísperas  de  marchar  de  este  mundo...» 

Jac  sorprendida.)  Cielos!  usted?.. 

Hom.  Es  mi  primo  Pavia  que  me  escribe  recono¬ 
ciendo  sus  estravios... 

Rip.  (a  Jacinta.)  V  que  me  parece  le  regala  sus 
bienes.  No  hay  como  tener  primos  para  vivir 
á  su  costa. 

Hom.  (lee.)  «Creo  llevar  al  otro  algún  dulce  con¬ 
suelo.  Dejó  dos  niños  de  corta  edad,  y  he  pen- 
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sado  que  lú,  el  mas  obsequioso  de  los  parien¬ 
tes,  no  reusarás  admitirlos  dándoles  la  protec¬ 
ción  que  necesiten  en  su  borfandad.»—  El  ne¬ 
gocio  se  va  complicando,  Ruperto. 

Rip.  Habiendo  chicos  por  medio... 

Hom.  (lee.)  «En  tsa  confianza  le  lego  á  Carlos  y  á 
Alejandro,  y  espero  aceptarás  la  herencia  con 
gusto.»  — (  anario  con  la  herencia!  (be.)  «Tú 
administrarás  sus  bienes  hasta  la  mayor  edad, 
y  á  fuer  de  hombre  honrado,  no  creo  trates  de 
hacer  una  segunda  edición  de  las  cuentas  del 
gran  capitán.  Adiós,  primilo,  hasta  el  valle  de 
Josafat...» — Malo!  una  posdata  de  otra  letra! 
[lee.)  .  Caballero,  llegó  el  fatal  momento:  Ale¬ 
jandro  y  Carlos  han  salido  en  la  diligencia,  y 
el  domingo  estarán  en  Aranjuez...  Recójalos 
usted  del  coche  al  tiempo  que  muden  de  ti¬ 
ros...  «—Sabes,  Ruperto,  que  es  una  noticia 
atroz?  Qué  ocurrencia!  Ja!  ja!  ja!  (riéndose.) 
Jac.  Con  que  tiene  ,usled  que  hacer  de  padre  de 
familia? 

Hom.  üe  padre  de  familia!  lo  veremos,  que  esa 
es  una  broma  pesada.  Dos  chicos!  una  friolera! 
Si  fuera  uno...  anda  con  Dios!  pero  dos?  dos 
enredadores? 

Ri  i».  Dos  diablilos! 

IIom.  Que  revolverán  la  casa... 

Jac.  Y  hay  que  lavarlos,  vestirlos,  peinarlos, 
acostarlos... 

IIom.  Pobres  libros!  pobres  estampas!  en  buenas 
manos  vais  á  caer. 

Rtp.  Pobre  jardín!  que  langosta  te  viene  de  ca¬ 
mino? 

Hom.  Jesús!  Será  no  poder  descansar,  (a  Ruper¬ 
to.)  Pero  dime,  cómo  no  le  vistes  para  ir  á  re¬ 
cogerlos? 

Itup.  Es  decir  que  tengo  que?... 

Hom.  Me  gusta  tu  calma!  ya  ves  que  yo  no  puedo 
ir  por  tener  que  jurar  en  el  ayuntamiento.... 
Qué  cosas  pasan  en  la  vida!  Y  bien  mirado, 

:  qué  culpa  tienen  esos  angelitos  de  las  estra- 
vagancias  de  su  padre?  Ademas,  como  el  ha¬ 
cer  bien  nunca  daña;  ya  lo  dice  el  adagio,  «haz 
bien  y  no  mires  á  quien...»  Anda,  Ruperto, 
que  será  hora...  espera  la  diligencia  de  Se¬ 
villa,  y  reclama  los  chicos  de  Pavía...  ten  cui- 
dado  con  ellos  por  si  sen  traviesos, 
lup,  Voy  en  un  sallo,  (rase.) 

ESCENA  IX. 

Il<  mobono,  y  Jacinta. 

ic.  No  hay  duda  que  vamos  á  divertirnos:  quién 
me  ha  visto  á  mi  con  el  cargo  de  niños?  Ah! 
IP  tes  menester  que  el  salario  supla  la  incomodi¬ 
dad...  porque  si  no... 

ni  k.M.  Ya  lo  creo!.,  tienes  razón. ..  (ap.)  Todo  cons- 
í¿;  pira  contra  mi  bobillo,  (alio.)  Lo  que  es  el  dia 
'  ha  comenzado  bien...  ¿Y  quién  se  resiste  á  exi- 
tui  gencias  tan  notorias?  Los  gritos  de  una  muger 
¡i»  desenfrenada,  viendo  que  su  marido  está  á 
punto  de  matarse;  los  votos  de  un  pueblo  que 
Sise  empeñan  en  favorecerme;  el  eco  de  un  ino- 
¡ol  jiibundo,  y  los  nobles  deberes  de  la  humani- 
lad...  Por  fin,  Jacinta,  no  le  aflijas,  que  acaba- 
as  ás  por  querer  á  esos  niños, 
viv  Yo? 

i  m.  Lo  demas  se  compondrá,  se  compondrá.. .. 
J  .  Es  que  no  acierto  en  donde  los  colocaremos 
I  ara  dormir. 


Hom.  La  casa  es  grande  y  la  molestia  no  será  lar¬ 
ga,  porque  al  mayor, cito  lo  mandaré  á  un  cole¬ 
gio,  y  al  mas  pequeño  á  la  escuela.  Oh!  Si  pen¬ 
sándolo  bien,  me  tienen  cuenta  por  via  de  en¬ 
tretenimiento,  y  me  dará  gusto  verlos  crecer, 
y  que  me  ayuden  á  escribir  las  cartas... 

Jac.  (ap.)  Qué  hombre!  Pues  no  se  alegra  de 
aceptar  hijos  de  otro!  No,  aqui  hay  galo  encer¬ 
rado. 

IIom.  Mira;  voy  á  cumplir  mi  palabra,  que  me 
esperan  (dirígese  hacia  su  habitación.)  Iré  por 
la  puerta  falsa  y  ahorro  camino....  Si  alguien 
viene  á  buscarme,  que  me  espere  un  momento. 

ESCENA  X. 

Jacinta,  sola. 

Yo,  por  si  acaso,  ya  le  be  soplado  la  pildora  de 
la  paga...  Cualquiera  le  maneja  y  todos  logran 
lo  que  quieren...  Estoy  segura  de  que  si  alguna 
muger  se  propusiera  pescarle  para  esposo,  lo 
conseguía,  á  pesar  de  su  oposición  al  matrimo¬ 
nio  ..  Oh!  c<  rno  yo  supiera  que  mi  pretensión 
no  le  sabia  mal..!  Pero  voy  á  vestirme  para  re¬ 
cibir  á  los  huéspedes...  (aj>evas  ha  entrado  en 
su  habitación,  llaman  á  la  puerta  y  tiene  que  vol¬ 
ver  íi  abrir.)  Canario!  Si  digo  que  no  la  han  de 
dejar  á  una  en  paz!  ,abre  la  puerta.) 

ESCENA  XI. 

Canuto,  Jacinta,  un  criado  con  un  cofre  pesado  y 
después  Homobono. 

Can.  (entrando.)  Con  que  vive  aqui,  eh? 

Jac.  Si  señor,  no  debe  tardar,  y  puede  usted  es¬ 
pera  ríe. 

Can.  Si!  me  interesa  verle...  (al  criado.)  Coloca 
ese  cofre  en  un  rincón,  (este  lo  ejecuta.)  Toma 
para  beber  (le  da  dinero.)  y  vete,  (rase.) 

Jac.  Aunque  usted  perdone,  le  escribió  usted 
anunciándole  esta  visita? 

Can.  No,  por  eso  será  mayor  su  sorpresa. 

Jac.  (ap.)  Santo  Dios!  otro  mas...  pobre  Jacinta! 
(Homobono  entra  muy  sofocado  por  la  izquierda , 
coloca  el  sombrero  sobre  una  silla,  y  va  á  quitar¬ 
se  el  frac  cuando  reconoce  á  su  amigo  y  corre  á 
abrazarle.) 

Hom.  (abrazándole.)  Canuto!  Qué  tormenta  te  ha 
traído  por  esta  tierra? 

Can.  (id.)  Queridísimo  Juan!  (se  separan.) 

Hom.  Tu  salud,  buena;  la  mía  también...  (repa¬ 
rando  en  el  cofre.)  Qué  traes  en  ese  cofre? 

Can.  Es  de  nueva  invención....  ya  te  esplicaré... 
(indicándole  que  asi  que  se  vaya  Jacinta.) 

IIom.  (á  Jacinta.)  Vete  á  preparar  la  casa....  ya 
sabes  lo  que  vendrá... 

Jac.  (ap.)  Ilarta haré  si  puedo  mudarme  de  ves¬ 
tido.  (rase.) 

ESCENA  XII. 

Homobono,  y  Canito. 

Can.  Ya  has  visto  que  entro  en  tu  casa  como  en 
pais  conquistado,  .y  fiando  en  tu  amabilidad... 

Hom.  Sentémonos,  y  basta  de  cumplimientos. 
(se  sientan.) 

Can.  No.-  es  justicia...  (mira  su  reloj.)  Dentro  de 
un  cuarto  de  hora  es  preciso  que  te  haya  espll- 
cado  el  asunto  que  me  trae  á  este  sitio;  que 
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accedas  á  mi  pretensión,  y  que  nos  hayamos 
despedido.  Sabes  que  en  mis  negocios  soy  un 
águila... 

Hom.  Y  me  dirás  lo  del  cofre. 

Can.  Te  lo  diré.  Te  consta  que  como  agente  de 
negocios  me  he  distinguido  por  mi  honradez 
en  lo  que  manejo,  lo  cual  me  ha  proporciona¬ 
do  buenos  miles.  Ahora  bien;  quiero  darte  una 
prueba  del  aprecio  que  te  conservo  ..  (con  mis¬ 
terio.)  Ese  cofre  encierra  entre  billetes,  plata 
y  oro,  cuarenta  mil  duros! 

Hom.  Cuarenta  mil  duros! 

Can.  Habla  mas  bajo  ..  Qué  necesidad  hay  que 
sepan  la  cantidad  que  tienes  en  tu  casa? 

Hom.  En  mi  casa...  pero..!  pero... 

Can.  No  interrumpas  mi  historia,  (mirando  al  re¬ 
loj.)  Fallan  diez  minutos.  ..  El  caso  es  este.... 
Hace  dias  que  recibí  para  uno  de  mis  clientes 
esos  cuarenta  mil  duros,  y  mañana  debía  co¬ 
brar  para  el  mismo  ocho  mil  mas;  pero  supe 
anoche  que  el  depositario  había  tomado  por  la 
mañana  las  de  Villadiego.  Qué  infamia!  abusar 
de  la  confianza  una  persona  que  gozaba  de  la 
mejor  reputación!..  Vamos,  estoy  convencido 
que  no  puede  uno  fiarse  ni  aun  de  la  camisa! 
Calcula  cual  seria  mi  deber  en  tal  apuro...  Se¬ 
guirle  por  donde  quiera  que  marchase...  A- 
fortunadamente  supe  que  iba  para  Valencia, 
y  si  no  llego  antes  que  se  embarque,  echarle 
galgos...  Masé  qué  persona  fiaria  esa  suma  du¬ 
rante  mi  ausencia?  He  aqui  mi  tercer  apuro... 
qué  noche  he  pasado,  amigo  mió!  Por  último,  á 
fuerza  de  discurrir,  viendo  que  en  Madrid  no 
tenia  persona  á  propósito,  me  acordé  que  en 
Aranjuez  residía  Homobono,  el  hombre  mas 
honrado  de  la  tierra,  y  que  me  haria  el  obse¬ 
quio  de  tenerlos  en  depósito  hasta  mi  vuel¬ 
ta..,. 

Hom.  Yo? 

Can.  Y  sin  meditarlo  mas,  los  coloqué  en  ese  co¬ 
fre,  y  ahora  mismo  marcho  á  Valencia  tras  del 
ladrón...  ( salida  falsa.) 

Hom.  Espera,  espera... 

Can  No  puedo  ni  un  minuto. 

Hom.  Pues  no  me  encargo  de  dinero  ageno. 

Can.  Vamos,  quieres  apurarme  mas  de  lo  que  es¬ 
toy?  A  la  vuelta  reiremos  cuando  te  cuente... 
no  puedo  detenerme...  voy  á  tomar  la  posta... 
( mirando  el  reloj .)  cinco  minutos!  Ah!  me  olvi¬ 
daba...  traigo  hecho  el  recibito;  en  él  confiesas 
tenerlos  en  tu  poder...  somos  mortales...  (va  d 
la  mesa  de  la  derecha  y  coje  una  pluma  )  Toma 
la  pluma... 

IIom.  Te  digo  que... 

Can.  No  quieres  firmar  el  recibo? 

Hom.  Qué  recibo!  el  dinero  es  el  que  no  admito 
en  mi  casa... 

Can.  Ya  no  tiene  remedio!  Yo  me  marcho... 

IIom.  Llévalo  á  otra  parle. 

Can.  No  me  lio  de  nadie...  Si  supiese  de  otro,  le 
habría  molestado? 

Hom.  Déjalo  en  un  banco. 

Can.  Es  domingo  y  no  hay  oficinas. 

Hom.  (con  apuro.)  Yo  no  acepto  responsabilidad 
agena  sacrificando  mi  reposo... 

Can.  Y  yo  no  bago  sacrificios?  No  he  dejado  mi 
despacho,  esponiéndome  á  que  se  vayan  los 
clientes?..  Ademas,  ese  depósito  es  por  breves 
dias... 


IIom.  Como  digisteis  que  quizá  se  prolongada 
tu  viage... 

Can.  Si  no  doy  con  el  pájaro;  pero  todo  se  redu¬ 
ce  á  escribirte  una  carta,  diciéndote  que  abras 
el  cofre,  saques  el  dinero  y  lo  libres  en  letras 
sobre  París,  Londres  ó  Rusia,  donde  te  avise, 
y  te  quedarías  tranquilo. 

Hom.  Sabiendo  que  ha  de  ser  por  breves  dias... 

Can.  Convenidos.  Firma  volando. 

Hom.  (lomando  la  pluma.)  ( ap .)  Maldito  genio 
complaciente! 

Can.  (guardándose  el  papel.)  Gracias,  Juanito.  Cui¬ 
dado  con  la  plata,  que  hay  muchos  truanes.. 
Adiós;  mañana  tendrás  carta  mia.  (le  abraza  y 
tase.) 

ESCENA  XIII. 


Homobono,  solo. 


Pues  señor,  se  marchó  dejándome  la  plepa.... 
Dios  mió!  Verme  yo  sin  comerlo  ni  beberlo  de 
apaciguador  de  riñas;  de  tutor  de  unos  chicos, 
de  alcalde  por  fuerza,  ahora  de  depositario  de 
cuarenta  mil  duros...!  Va  lo  decía  Jacinta;  el 
dia  ha  comenzado  bien...  Sin  embargo,  cobre¬ 
mos  aliento,  porque  Canuto  me  prometió  que 
dentro  de  pocos  dias.  .  Yo  con  tantas  responsa¬ 
bilidades  en  esta  vida,  cuando  quería  vivir  pa¬ 
ra  mi  solo...  Qué  diablos  entiendo  de  cuidar 
chiquillos...  ni  en  donde  colocaré  ese  cofre,  j 
que  es  el  que  complica  mi  situación...  Si  algu-  1 
no  supiese...  Vamos,  ya  tengo  todas  las  angus¬ 
tias  de  un  avaro;  voy  á  pensar  mal  de  los  hom¬ 
bres,  y  hasta  desconfiaré  de  mi  sombra,  (se  oye 
ruido.)  Quién  va? 

ESCENA  XV. 

Homobono  y  Ripehto. 


Rcp.  (entrando.)  Señor,  abi  están  los  chicos. 

Hom.  bien!  (bruscamente.)  Que  esperen  un  poco.. 

Rip.Son  tan  guapos!  Y  dicen  que  quieren  ver 
á  usted. 

IIom.  (d  media  voz.)  Dime,  Ruperto,  crees  tú  que 
esta  casa  es  muy  segura? 

Ri;p.  De  qué,  señor? 

Hom.  Qué  bestia  eres'  Te  pregunto  si  sería  fácil 
que  nos  sorprendieran  algunos  ladrones. 

Ri  p.  Que!  lo  mas  que  han  solido  llevarse  del  jar- 
din  son  albérebígos,  ó  uvas  de  la  parra  grande.. 

Hom.  Y  cómo  las  han  robado? 

IUp.  Toma!  encaramándose  sobre  la  tapia,  que 
ya  sabe  usted  lo  baja  que  es. 

Hom.  Con  efecto  que  es  baja!  Pues  es  preciso 
llamar  á  los  albañiles  y  que  la  levanten  dos  va¬ 
ras  mas. 

IU  p.  Toda  ella,  eh? 

Hom.  Pues  no  que  seria  por  un  lado! 

IUp.  Pero  qué  ha  sucedido  para  que  tenga  usted 
tanto  miedo? 

Hom.  Nada  hombre,  sino  que  el  adagio  lo  dice 
..hombre  prevenido  vale  por  dos.** 

Rip.  (ap.)  Es  la  primera  vez  que  se  acuerda  del 
miedo. 

IIom.  Dime  otra  cosa:  tienes  cargada  la  escopeta1' 

Rup.  La  tengo  lista  con  munición  lobera... 

Hom.  Eso  es  poco;  échale  encima  siquiera  cuatro 
ó  cinco  postas. 

Ri p.  El  caso  es  que  no  las  hay  en  la  canana. 

IIom.  Cómpralas  en  el  estanco  del  lado...  Pero 
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no;  no’quiero  que  alguno  sospeche....  lú  las 
puedes  hacer  en  casa  con  el  plomo  viejo  del 
canalón  que  ayer  se  quitó...  entiendes? 

Rup.  Corriente. 

Hom.  Vamos  á  otra  cosa...  A  qué  hora  te  sigues 
acostando? 

Uip.  Como  las  gallinas;  en  cuanto  se  pone  el  sol. 

Hom.  Canario!  que  holgazanería!  Nada;  desde 
hoy  quiero  que  te  recojas  ó  las  doce  de  la 
noche. 

Rup.  A  las  doce! 

IIom.  Vida  nueva!  .  ,,  > 

lt  ,p.  Si;  pero  antes  de  un  mes  me  llevarán  al  ce¬ 
menterio. 

Hom.  Todo  puede  arreglarse.  Dile  á  tu  hermano 
Tomás  que  venga  á  relevarte  mientras  duer¬ 
mes,  porque  necesito, que  siempre  haya  algu¬ 
no  en  vela,  preparado  con  un  arma  de  fuego 
por  lo  que  pudiera  ocurrir. 

Rup.  (ap.)  Temerá  que  le  peguen  fuego  á  la  casa? 

Hom.  Mil  a,  me  pondrás  la  cama  en  el  cnarlo 
próximo  al  jardín,  pues  trato  de  variar  de  si¬ 
tio  temiéndole  á  los  mosquitos. 

Rup.  La  llevaré. 

Hom.  V  coge  luego  el  azadón  y  harás  un  hoyo 
profundo  debajo  de  la  ventana. 

Rup.  Para  qué? 

IIom.  Escucha;  cuidado  como  le  dices  á  nadie  que 
vamos  á  trasladar  ese  cofre  [lo  señala.)  á  aquel 
cuarto;  quiero  decir,  á  un  hoyo  que  harás  en  él. 

Rup.  Calla!  con  que  todas  las  precauciones  son 
por  ese  cofre? 

IIom.  Como  que  pensarás  que  encierra  los  teso¬ 
ros  de  Creso?  Pues  le  engañas:  no  hay  masque 
libros,  papeles,  manuscritos,  música  y  otras 
menudencias,  cosas  que  no  valen  la  pena;  pe¬ 
ro  un  amigo  se  ha  empeñado  en  dejarlo  aquí 
hasta  que  vuelva  de  su  viage...  {cogiendo  un 
asa  del  cofre.)  Anda,  lev  anta  por  el  otro  lado... 

Rip.  ( obedeciéndole .)  Porra!  si  pesa  como  si  fuera 
hierro... 

Hom.  No  tienes  dos  adarmes  de  fuerza...  (ap.) 
El  bra/o  se  me  parle  ..  {alto.)  Por  allí,  (señala 
á  la  habitación  de  la  derecha.) 

Vip.  ( hocicudo  fuerzas.)  Consistirá  en  que  el  pa¬ 
pel  estará  escrito  por  ambos  lados...  Pero  ello 
es  que...  (óyese  gritar  á  unos  niños.) 

ESCENA  XVI. 


Dichos,  y  Jacinta. 

i  ac.  ( viendo  que  se  dirigen  hacia  la  derecha  con  el 
cofre  y  desde  la  puerta  del  gabinete  del  f.ndo  ) 
Señor,  los  muchachos  están  desespei  ados. 

Iom.  ( volviendo  la  cabeza.)  Dales  de  comer. 
ac.  si  quieren  ir  de  paseo... 

¡Iom.  (bruscamente.)  Llévalos  á  pasear...  (canse.) 
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ESCENA  XV 11. 


Jacinta,  sola. 


Hola!  hola!  se  llevan  el  cofre  que  dejó  el  ami¬ 
go...  Donde  lo  ocultarán?  Somos  tan  curiosas 
las  mugeres!  (se  asoma  á  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.)  \  a!  junto  al  jardín...!  Qué  misterios  hay 
en  esta  casa!  ( llaman  ú  la  puerta  de  la  calle.) 
Adiós:  otra  petera?  ( dirígese  ci  abrir.) 


ESCENA  XVIII. 

Jacinta,  Pastrana  y  Enriqueta. 

Pas.  Está  en  casa  D.  Homobono? 

Jac.  (ap.)  Es  la  otra  visita...  Debía  decir  que  no.. 
(alto.)  Creo  que  si. 

Pas.  Es  claro...  le  escribí  que  me  esperase  hoy... 

Jac.  (ap.)  Parece  que  la  señora  se  oculta...  (alto.) 
Adelante...  tomen  ustedes  asiento...  ( dándoles 
sillas.) 

Pas.  (á  Enriqueta  á  media  voz.)  Cómo  tiembla  us¬ 
ted..? 

Enr.  (id.)  Confieso  que  al  pisar  estos  umbrales, 
no  sé  que  agitación... 

Jac.  Voy  á  llamar  al  amo.  (tase.) 

Pas.  Yo  aseguro  á  usted  que  n»i  amigo  Homobo¬ 
no  es  el  mas  amable  de  los  hombres. 

Enr.  Lo  creo...  pero  mi  atrevimiento  ... 

Pas.  Me  he  visto  precisado  á  urdir  esta  trama, 
bien  inocente  en  el  fondo. 

Enr.  Cuánto  sufrirá  el  infeliz...!  Desearía  no 
verle. 

ESCENA  XIX. 

Los  mismos,  Homobono,  y  de<pues  Jac\st\.  Homo- 

bono  entra  sin  ver  á  los  que  le  esperan.  Enriqueta 

se  oculta  un  poco  detrás  de  Pastrana.  Jacinta  llega 
después  y  se  queda  en  la  puerta  del  fondo.) 

Hom.  Va  queda  el  cofre  seguro,  y  al  atravesare/ 
jardin  me  han  sallado  al  cuello  los  cbicuelos... 
(rie.)  Ja!  ja!  que  guapillos  me  parecen...  (repa¬ 
ra  primero  en  Pastrana,  y  lupgo  en  Enriqueta.) 
Tú  por  aquí,  Julián?  Ah!  Enriqueta  también! 

Pas.  Si,  querido,  Juanito:  bénos  á  tu  lado...  Da¬ 
me  un  abrazo...  (se  abrazan.) 

IIom.  (ap.)  Dicho  y  hecho....  es  su  muger!  ( muda 
de  semblante .) 

Pas.  Qué  es  eso?  tienes  mal  color... 

Hom.  No  es  rada...  la  dulce  sorpresa;  la  alegría 
de  vernos  juntos,  (mira  hacia  la  puerta  del  fondo 
y  observa  que  Jacinta  lo  escucha.)  Jacinta,  qué 
haces  ahi?  Ala  obligación. 

Jac.  Ya  voy. 

Hom.  Habíase  visto  la  atrevida.,  (case  Jacinta.) 

ESCENA  XX. 

Pastrana,  Enriqueta,  Homobono,  y  después  Jacinta. 

Pas.  (ap.)  Seria  la  primera  vez  que  le  viese  de 
mal  humor. 

Hom.  Cuidado  que  siempre  está  huzmandolo  to¬ 
do,  en  la  confianza  de  mi  buen  genio...  pero 
tanto  va  el  cántaro  á  la  fuente...  (ap.)  Cie¬ 
los!  Será  Enriqueta  su  muger?  ( alto  á  Pastra¬ 
na.)  Te  doy  la  mas  cordial  enhorabuena,  y  me 
la  doy  á  mi  mismo  porque  han  venido  ustedes 
ó  sorprenderme...  (ap.)  Siempre  hermosa!  (al¬ 
to.)  Supongo  que  Enriqueta  será  tu  muger... 

Enr.  No  se  ha  equivocado  usted.  Viéndome  sola 
y  sin  apoyo  desde  la  repentina  muerte  de  mi 
madre,  be  tenido  que  agregarme  ai  hombre 
que  habia  cuidado  de  los  restos  de  mi  fortu¬ 
na...  En  cuanto  á  usted,  le  encuentro  como  si 
no  pasasen  dias  por  su  vida... 

Hom.  Mil  gracias,  (ap.)  Si  conoce  que  me  turbo, 
soy  perdido. 

Enr.  Mientras  hablan  ustedes  de  sus  asuntos, 
nuisiera  arreglarme  un  poco  del  estropeo  del 
viage... 


Un  Juan 


Hom.  Con  mucho  gusto...  En  esa  habitación  de 
la  derecha...  ( á  voces.)  Jacinta! 

Jac.  ( asomándose  á  la  puerta  de  su  cuarto.)  Qué 
manda  usted? 

Hom.  Acompaña  á  esta  señorita...  ( vanse  Enri¬ 
queta  y  Jacinta  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XXI. 

Pastrana  y  Homobono. 

Pas.  Puesto  que  nos  quedamos  solos,  y  estoy  con¬ 
vencido  de  tus  escelenles  cualidades... 

Hom.  Perdona  si  te  interrumpo...  Ya  sé  que  vie¬ 
nes  á  pedirme  algún  favor... 

Pas.  Si... 

Hom.  Aqui  me  tienes  dispuesto  á  complacerte. 

Pas.  Sin  saber  en  qué... 

Hom.  Sin  saberlo...  Desde  que  Dios  amanece 
me  propongo  todos  los  dias  decir  que  no  á  to¬ 
do  lo  que  me  pidan,  y  luego  concluyo  consin¬ 
tiendo... 

Pas.  Celebro  hallarte  con  tan  buena  disposición... 

Hom.  Nada  de  preámbulos...  al  grano... 

Pas.  Al  grano?  Pues  chico,  voy  á  hacerte  depo¬ 
sitario  de  mi  muger. 

Hom.  Qué  dices?  (con  sorpresa.) 

Pas.  Lo  que  oyes.  Un  acontecimiento  imprevis¬ 
to,  una  noticia  desagradable  y  que  es  inútil  re¬ 
ferirte,  me  obliga  á  abandonar  este  sitio  pre¬ 
cipitadamente,  y  tal  vez  á  marchará  Francia 
ó  á  Inglaterra... 

Hom.  A  Inglaterra? 

Pas.  Quien  sabe!  V  como  debes  conocer,  no  pue¬ 
de  acompañarme  mi  esposa.  Entonces  dije  pa¬ 
ra  mi  sayo:  «la  dejaré  en  compañía  de  mi  ami¬ 
go  Homobono,  y  me  voy  tranquilo  como  si 
quedase  con  su  familia. 

IIom.  Pero...  Pastrana... 

Pas.  Qué? 

Hom.  Has  leído  alguna  vez  la  Nueva  Heloisa? 

Pas.  Si. 

Hom.  Y  qué  juicio  has  formado  de  aquel  Yol- 
mar,  que  consiente  en  que  Sain-Preux  vuel¬ 
va  á  ver  á  su  muger...? 

Pas.  Que  era  un  tonto  de  capirote. 

Hom.  Y  yo  también  ..  te  hago  este  recuerdo... 

Pas.  Por  qué? 

Hom.  Esposo  ciego  y  desmemoriado!  Ignoras  que 
en  otro  tiempo  di  lecciones  de  dibujo  á  la  se¬ 
ñorita  Enriqueta? 

Pas.  Lo  sé;  y  bien? 

Hom.  Y  que  la  he  amado? 

Pas.  Bien,  y  qué? 

Hom  Y  á  pesar  de  todo...  quieres? 

Pas.  Querido  amigo!  Lo  que  me  indicas  de  Vol- 
mar  no  puede  aplicarse  á  este  caso,  pues 
Saint- Preux  era  un  seductor  de  oficio,  y  tú  no.. 

Hom.  No... 

Pas.  Ademas,  Julia  había  cometido  una  impru¬ 
dencia,  y  mi  Enriqueta  es  la  virtud  andando... 

IIom.  Cómo  dudarlo? 

Pas.  Pues  bien,  tú  la  amaste,  no  es  verdad? 

IIom.  Si. 

Pas.  La  amas  todavía? 

Hom.  No. 

Pas.  Luego  resulta  que  Volmar  fué  un  indiscre¬ 
to,  y  yo  un' hombre  prudente.  Es  preciso  te¬ 
ner  en  cuenta  que  tú  conocistes  á  Enriqueta, 
como  si  dijéramos  en  la  aurora  de  su  juven¬ 


tud...  alegre,  bulliciosa,  lo  mismo  que  todas 
las  de  su  edad;  y  en  el  dia  busca  la  soledad,  el 
retiro,  y  casi,  casi  va  degenerando  en  beata. 
Por  último,  te  bastará  saber  que  es  tal  el  con¬ 
cepto  que  los  dos  tenemos  formado  de  tu  ca¬ 
rácter,  que  aun  sin  indicarte  esta  determina¬ 
ción,  hemos  contado  con  tu  consentimiento. 

IIom.  Es  decir  que  es  cosa  hecha?... 

Pas.  A  bien  que  vuelve  ella  á  darte  las  gracias... 

( viendo  que  sale  de  la  habitación  de  la  derecha.) 

Hom.  ( ap .)  No  sé  lo  que  me  pasa;  sueño  ó  estoy 
despierto... 

■»  ja  r«  fi  jí  '  r  {  ■?  *  o  *  (  I 

ESCENA  XXII. 

Dichos  y  Enriqueta. 

Pas .  (á  su  muger.)  Ven,  Enriqueta,  ven...  Este 
digno  amigo  acepta  el  favor  que  le  he  pedido. 

Hom.  (con  calma.)  Si,  lo  acepto  ..  (ap.)  Soy  el  pa¬ 
ño  de  lágrimas  de  todo  el  mundo. 

Enr.  Gracias,  D.  Juan. 

Pas.  Si  alguna  cosa  disminuye  ahora  el  senti¬ 
miento  de  separarnos,  es  el  consuelo  de  de¬ 
jarle  bajo  su  protección,  (á  Homobono.)  A  ella 
le  ocurrió  primeramente  esta  idea,  y  estuvo 
muy  feliz... 

IIom.  Según  ustedes...  (ap.)  A  ella?  Dios  mió!  Se 
creerá  asegurada  de  incendios?  Vamos,  es  mu¬ 
cho  compromiso! 

Pas.  Con  que,  adiós! 

IIom.  Tan  pronto! 

Pas.  Estoy  perdiendo  el  tiempo...  (ap.  ó  Homobo¬ 
no.)  Nada  de  cumplimientos  con  ella...  le  gus-  j 
ta  la  soledad;  déjala  sola  y  á  tus  negocios.... 

(á  Enriqueta.)  Adiós!  (en  voz  baja.)  Cuento  con  j 
que  guardará  usted  el  secreto... 

Enk.  (id.)  Si. 

Pas.  Adiós,  Homobono!  Espero  dar  pronto  la  j 
vuelta,  (case.) 

ESCENA  XXIII. 


Homobono,  Enriqceta  se  sienta  á  la  derecha  y  mi¬ 
ra  un  libro  que  ve  sobre  una  silla. 

HoM.(op.)  Para  pintar  una  situación  apurada, 
habria  mas  que  trasladar  al  lienzo  ésta  en  qne 
yo  me  encuentro?  (alto.)  Enriqueta-,  escusado 
seria  decirle  á  usted  que  en  esta  casa  puede 
mandar  á  su  placer...  Hácia  allí.  .  (señala  al 
jardín.)  está  mi  habitación...  si  se  la  ocurre 
algo,  en  tirando  de  una  campanilla,  vendré 
corriendo  á  su  lado...  (salida  falsa.) 

Enr.  Tiene  usted  que  hacer  con  urgencia? 

Hom.  Con  urgencia,  no...  pero  he  sabido  que  le 
gusta  á  usted  estar  sola... 

Enk.  Ya! 

Hom.  Y  como  he  visto  que  cogió  ese  libro... 

Enr.  Por  casualidad  se  me  ha  venido  á  las  ma¬ 
nos...  y  no  me  agradan  las  máximas  de  Laro- 
chefaucauld...  Es  obra  que  detesto.. 

Hom.  Porqué?  Uno  de  los  mas  célebres  moralis¬ 
tas... 

Enr.  Lea  usted  la  máxima  367...  (le  da  el  libro.) 

Hom.  (lee  en  voz  alta.)  «Son  pocas  las  esposas  que 
no  olvidan  su  deber...» 

Enr.  Oh!  eso  es  terrible  ..  y  sobre  todo  comple¬ 
tamente  falso... 

Hom.  Así  lo  creo. 

Enr.  Me  alegro  de  que  nos  baga  usted  justicia. 


Lanas. 


Hom.  Y  quién  podría  pensar  lo  contrario,  cono¬ 
ciendo  mi  carácter?  Bien  sé  que  no  faltan  mu- 
geres  que  olvidan  la  fidelidad  á  las  primeras 
de  cambio...  pero  hay  muchas  incapaces  de 
fallar  á  los  mas  santos  deberes...  El  autor  ha 
seguido  en  ese  punto  al  vulgo  incrédulo  que 
desconoce  la  virtud,  y  duda  que  pueda  existir 
en  el  corazón  de  la  parle  mas  bella  de  la  so¬ 
ciedad.  .  Si,  el  autor,  acaso  no  habrá  encerra¬ 
do  jamás  en  su  pecho  un  amor  puro  y  desinte¬ 
resado;  un  amor  que  sepa  sacrificarse...  ( ap  ) 
Qué  es  lo  que  acabo  de  decir? 

Enr.  Muy  bien,  continuad... 

Hom.  Señora... 

Enr.  Tengo  mucha  satisfacción  en  oirle  combatir 
ciertos  errores,  pues  veo  que  persevera  usted 
en  su  opinión  antigua... 

Hom.  (ion  que  usted  recuerda...? 

Enu.  Recuerdo  la  paciencia  con  que  me  daba  us¬ 
ted  lecciones  de  dibujo;  nuestros  paseos  en 
compañía  de  mi  madre;  y  también  su  repenti¬ 
na  desaparición  de  Madrid,  sin  que  indagáse¬ 
mos  el  motivo... 

Hom.  Podríais  pensar  que... 

Enr.  Ese  será  el  secreto  de  usted,  y  me  guarda¬ 
ría  de  investigarlo...  Cada  uno  tiene  los  suyos. 
Hom.  Si... 

Enr.  No  hubiera  yo  podido  olvidar  fácilmente  el 
trato  de  usted  tan  amable  como  sincero...  Los 
recuerdos  de  la  edad  primera  de  la  vida  pode¬ 
mos  oscurecerlos;  pero  olvidarlos,  es  imposi¬ 
ble. 

JIom.  Según  esa  máxima,  con  la  cual  estoy  con¬ 
forme,  se  habrá  usted  acordado...  de... 

Enr.  ( interrumpiéndole .)  Algunas  veces. 

Hom.  (ap.)  Estoy  sobre  terreno  resbaladizo.... 

prudencia,  Homobono,  ó  caes  en  el  garlito. 
Enr.  Durante  la  ausencia  de  Pastrana  pasaremos 
los  dias  como  antes;  es  decir,  dividiendo  las 
horas  entre  el  estudio,  el  paseo  y  la  pintura... 
¡Hom.  Hace  tiempo  que  no  me  ocupo  de  la  pintu¬ 
ra,  y  la  habré  olvidado. 

Enr.  No  lo  creo.-  usted  se  sentará  junto  á  mi  y 
me  dará  consejos  ó  reprensiones...  Oh!  qué 
pensamiento  me  ocurre!  Haga  usted  mi  retra- 
to  para  sorprender  á  Pastrana  cuando  vuelva. 

¿  Íom.  Yo! 

j  ínr.  Que!  no  quierejusted? 

1  Iom.  De  ninguna  manera... 

tí  )nr.  En  cambio,  yo  voy  á  borronear  el  de  mi 
i:  maestro... 

Iom.  El  mió! 

Inr.  Se  alegrará  de  poseerle  habiéndolo  trazado 

2  la  mano  de  Enriqueta!  Consiente  usted  en  ello? 
Iom.  No  consiento...  qué  diría ! 

]¡nr.  En  los  intermedios  de  mi  obra,  pasearemos 
por  el  jardín... 

®¡  om.  (ap.)  Y  decía  el  otro  que  la  niña  gustaba 
J  de  la  soledad!  Qué  de  maridos  viven  engaña¬ 
dos! 

ral  sr.  Tengo  necesidad  de  olvidar  mis  disgustos... 

Hoy  mismo  estoy  espuesta  á  sufrir  una  desgra- 
lik  cia...  Vamos,  le  contaré  á  usted  mis  penas,  ba- 
asi]  jo  condición  de  que  me  dirá  usted  las  suyas.... 

su  corazón  es  sensible... 

)(nf  )om.  (ap.)  Demasiado! 

lia.  Y  á  nadie  le  fallan  sinsabores.  No  recuer¬ 
do  el  nombre  del  que  ha  dicho  en  letras  de 
ustí  molde  tía  primera  mitad  de  la  vida  se  pasa  en 
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desear  la  segunda;  y  esta,  en  echar  de  menos 
la  primera..." 

Hom.  Es  verdad!  (ap.)  Voy  perdiendo  los  estribos. 
Enr.  Si  supiera  usted,  buen  amigo,  cuanto  he  re¬ 
flexionado  sobre  esa  sublime  descripción  de 
la  existencia! 

Hom.  (ap.)  Me  llama  buen  amigo! 

Enr.  (.uando  una  es  joven  se  forma  mil  ilusio¬ 
nes  doradas,  mil  castillos  en  el  aire,  que  des¬ 
truye  luego  la  triste  realidad.  Ay!  (suspira.) 
Hom.  (ap.¡  Malo!  Va  suspira! 

Enr.  Si;  pasan  los  años,  y  el  corazón  se  impone 
cierto  silencio,  para  dar  oidos  al  convenci¬ 
miento  y  á  la  esperiencia. 

Hom.  (ap.)  Está  visto !  no  ama  á  su  marido! 

Enr.  Entonces  se  padece,  se  sufre,  pero  es  nece¬ 
sario  aparentar  otra  cosa. 

Hom.  (ap . )  Cielo.*!  Es  Enriqueta  la  queme  habla? 
Enr.  Y  solo  hallando  un  verdadero  amigo,  es  co¬ 
mo  puede  soñar  una  en  felicidad  mas  cum¬ 
plida. 

Hom.  (ap.)  Dios  mió!  me  ama...  esto  es  horro¬ 
roso.  .! 

ESCENA  XXIV. 

Dichos  y  fil  PERTO. 

Rcp.  (entra  por  la  derecha.)  Señor,  ya  está  hecho 
el  hoyo! 

Hom.  (ap.  distraído.)  Déjame  de  visitas, 
ltce.  No  es  eso. 

Hom.  (con  ira.)  Qué  dices? 

Ucp.  Que  está  hecho  el  hoyo. 

Hom.  (sin  contestar  y  turbado.)  Enriqueta,  contan¬ 
do  con  el  permiso  de  usted  voy  con  este  hom¬ 
bre...  (ap.)  V o  llego  á  perder  la  cabeza...  (ra¬ 
se  con  Ruperto.) 

ESCENA  XXV. 

Enriqieta,  sola. 

Me  ama,  no  hay  duda...  pero  es  preciso  casti¬ 
garle  por  su  indiscreción  cuando  se  marchó  de 
Madrid  ..  Ahora  puco,  viéndole  tan  apuiado, 
tuve  intenciones  de...  mas  dejémoslo  para  mas 
adelante,  (suena  un  grande  ruido  de  muebles  que 
caen  y  se  rompen,  y  en  seguida  se  escuchan  las  vo¬ 
ces  de  dos  niños  que  lloran.) 

Voz.  Déjame...  aah...  aah...  para  qué  me  pegas? 
aah...  aah... 

Enr.  Qué  oigo?  Dios  mió! 

(percíbese  la  coz  de  Jactnía  que  habla  con  fuerza 
en  el  cuarto  del  fondo.)  Callad,  malditos! 

Enr.  Qué  misterio  es  este?  (d  voces.)  Jacinta!  Ja¬ 
cinta! 

ESCENA  XXVI. 

Enriqi  eta  y  Jacinta. 

Jac.  (sale  por  el  fondo.)  Canalla  de  muchachos! 
Qué  manda  usted,  señorita?  Cada  vez  que  la 
miro  á  usted  me  parece  estar  viendo  el  retra¬ 
to  que  tiene  el  amo. 

Enr.  Qué  retrato? 

Jac.  Toma!  el  de  usted... 

Enu.  Su  amo  de  usted  posee  mi  retrato? 

Jac.  V  lo  mira  con  tanta  atención  siempre  que 
entra  en  la  sala...  Usted  debe  saberlo. 

Enr.  No  es  eso  lo  que  trato  de  saber  aboi^  sino 
qué  niños  son  los  que  lloran. 
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J  ac.  Ah!  los  chicos... 

Enu.  Qué  chicos? 

Jac.  Alejandro  y  Carlos...  (ap.)  Todo  se  va  á  des¬ 
cubrir...  Va  decia  yo  que  nadie  carga  con  hi¬ 
jos  agenos.  {alio.)  No  los  conoce  usted? 

Knr.  Yo..? 

Jac.  Pues  los  conocerá  bien,  porque  se  quedan 
viviendo  en  casa.  El  mayor  tiene  seis  años,  y 
cinco  el  mas  pequeño. 

Enr.  Serán  ciertas  mis  sospechas? 

.¡ac.  Han  llegado  poco  aules  que  usted  en  la  di¬ 
ligencia.  Qué  lindas  piezas!  Ya  han  rolo  dos 
sillas,  tres  vasos  y  un  espejo  hermosísimo... 

Enu.  (ap.)  Oh!  no  cabe  duda... 

Jac.  Quiere  usted  verlos? 

Enh.  (interrumpiéndole.)  No;,  déjeme  usted  sola. 
(sp  queda  muy  pensatica .) 

Jac.  Bien,  señorita,  (ap.)  Qué  mal  le  han  sentado 
mis  palabras...! 

ESCENA  XXVII. 

Los  mismos  y  IIomobono. 

IIom.  (para  si.)  Qué  dia!  Acabo  de  poner  mi  fir¬ 
ma  para  abonarle  al  gobierno  que  se  yo  cuan¬ 
tos  miles  de  reales  que  tiene  el  pueblo  de  atra¬ 
sos  de  contribuciones,  y  que  le  exijian  al  Ayun¬ 
tamiento.  Otra  ganga  nueva!  Sabe  Dios  cuando 
los  podré  cobrar...!  ( reparando  en  Enriqueta.) 
Cómo!  Qué  tristeza  es  esa? 

Enr.  Es  que  Jacinta... 

Hom.  (reparando  en  Jacinta.)  Desde  este  momen¬ 
to  queda  usted  despedida,  de  mi  casa. 

Jac.  Pero,  señor,  aguardé  usted  á  razones... 

Hom.  Nada,  nada,  lome  usted  el  portante. 

Jac.  (ap.)  Teme  que  yo  sepa...  ( vase  á  sil  habita¬ 
ción  precipitadamente  y  diciendo.)  Bien  dije  que 
no  era  oro  todo  lo  que  relucia. 

ESCENA  XXVIII. 

Enriqieta  y  Homobono. 

IIom  Vamos,  cálmese  usted,  Enriqueta... 

Enr.  Oh!  es  imposible.  Si  es  cierto  lo  que  acabo  de 
oir... 

IIom.  (ap.)  Qué  habrá  sabido? 

Enr.  Entonces,  no  sabría  de  qué  manera  calificar 
la  conducta  de  usted... 

11  o m  Por  Dios  santo  que  estoy  en  brasas! 

Enu.  Con  que  hace  cuatro  años  que  nos  hemos 
conocido,  y  tiene  usted  hijos  de  seis? 

Hom.  Habla  usted  de  esos  chicos..?  Pero  no  la 
han  dicho  á  usted... 

Enr.  Ya  comprendo  el  motivo  de  la  desaparición 
de  usted  de  la  corte...  otro  interes...  otro  amor 
vehemente.  . 

Hom.  (sofocado.)  Una  palabra  ..  permítame  usted 
una  palabra...  (ap.)  Oh!  difunto  Eavia:  bien 
puedes  agradecerme  el  sacrificio  de  cargar  con 
hijos  agenos! 

Enu.  Vamos,  dé  usted  sus  razones... 

Hom.  (turbado.)  Es  que  1...  1... 

Enu.  Basta!  Esa  turbación,  que  indica?  Iba  us¬ 
ted  á  pronunciar  el  nombre  de  la.,..  En  fin,  lo 
que  no  puedo  permitir  es  que  posea  usted  mi 
retrato. 

Hom  Esto  es  demasiado! 


,  ESCENA  XXIX. 

Dichos,  Jacinta,  después  Rcperto. 

Jac.  Señor! 

Hom.  (con  ira.)  Todavía  aqui? 

Jac.  Ajúsfeme  usted  la  cuenta. 

Rt  r.  (entra  de  prisa  por  la  puerta  de  la  calle.)  Se¬ 
ñor,  nadie  está  libre  de  una  mala  voluntad. 

Iloai.  {asustado.)  Qué  hay? 

Rué.  Ahora  cuando  volvía  de  llevar  al  Ayunta¬ 
miento  el  papel  que  usted  me  dió,  me  encon¬ 
tré  con  un  amigo,  y  me  ha  dicho  que  dentro 
de  un  momento  vienen  á  prenderle  á  usted... 

IIom.  Pero,  por  qué?  Por  qué? 

Rtp.  Ha  llegado  la  orden  de  Madrid;  sospechan 
que  es  usted  enemigo  del  gobierno  y  conspira¬ 
dor... 

Hom.  Yo! 

Enr.  Usted? 

J  ac.  (ap.)  Ciertos  son  los  toros!  Se  pone  pálido... 

Rcp.  Y  luego  han  visto  entrar  en  casa  un  cofre 
grande  y  pesado;  se  figuran  que  encerrará  fu¬ 
siles  ó  municiones,  y  como  las  cosas  anclan  tan 
delicadas,  y  hay  mas  soplones  que  hombres  de 
bien... 

Jac.  (ap.)  Buena  le  espera.  De  esta  hecha  le  des- 
lierran  de  España. 

IUp.  No  se  puede  hacer  favor  por  nadie.  Si  su¬ 
piera  usted  que  el  que  ha  dado  parte  de  lo  del 
cofre.... 

IIom.  Quién  es?  Dimelo 

Rip.  Judas,  el  de  la  riña  en  la  taberna... 

Hom.  Judas!  el  que  libré  esta  mañana  de  la 
muerte. 

Jac.  Señor,  ajúsleme  usted  la  cuenta. 

ESCENA  XXX. 

Los  mismos  y  Pastbana. 

Pas.  (entra  precipitadamente  por  la  puerta  de  la  ca¬ 
lle  con  un  papel  en  la  mano.)  Juanilo...  Mira  el 
recibo...  reconoce  tu  firma... 

Hom.  ( fuera  de  sí.)  Otro  percance!  Déjame,  dejad¬ 
me  todos! 

Pas  Pero  hombre  escucha... 

Hom.  No  escucho. 

Pas.  D.  Canuto  Piernas... 

Hom.  No  lo  conozco...  No  conozco  á  nadie... 

Pas.  Pero,  Juan... 

Hom.  Bien  empleado  me  está  por  ser  papanatas!" 
Ay!  no  es  nada!  Recibir  hijos  agenos... 

Pas.  Qué  oigo?  1 

Hom.  Ser  alcalde  constitucional  para  que  se  me* 
pegue  una  deuda  agena  á  las  costillas... 

Pas.  Eso  no  lo  sabia  yo... 

Hom.  Guardar  un  dinero  ageno... 

Pas.  Lo  cual  ha  sido  una  torpeza  .. 

Hom.  Estar  en  víspera  de  ser  preso  por  conspi¬ 
rador...! 

Pas  Ese  atropello  está  ya  evitado... 

Hom.  Y  por  último,  verme  de  depositario  de  una' 
muger  agena... 

Pas.  Que  tampoco  pertenece  al  que  te  la  entre¬ 
gó . 

Hom.  Cielos!  Qué  es  lo  que  dices? 

Pas.  En  poco  de  lo  que  tenia  que  confesarte;  pe* 
ro  no  me  has  dejado  meter  baza.  Escucha.  Me" 
marché  de  tu  casa  en  busca  de  un  bribón  q lie 
después  de  haberme  robado  los  bienes  que 
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administraba  de  Enriqueta,  supe  se  hallaba  en 
Aranjuez  para  tomar  el  rumbo  hácia  Valencia. 
Por  fortuna  traia  buenas^  señas;  di  con  él,  y 
queda  en  la  cárcel,  desde  la  cual  ha  declarado 
que  los  cuarenta  mil  duros  que  le  reclamaban 
te  los  había  entregado  dentro  de  un  cofre,  se¬ 
gún  consta  de  este  recibo  que  le  presento. 
IloM.  ( con  s uslo.)  Según  eso,  el  ladrón  era.  . 

Pas.  D.  Canuto  Piernas;  agente  de  negocios  en  la 
corte. 

Hom.  (turbado.)  Es  cierto  que  le  di  ese  recibo  y 
me  dejó  un  cofre  que,  según  él,  encierra  cua¬ 
renta  mil  duros..!  .  • 

Pis.  Oh!  la  casualidad  lo  puede  todo.  El  gefe  de 
policía  que  lo  ha  preso,  asi  que  supo  lo  que 
contenía  el  cofre,  ha  desistido  de  venir  á  pren¬ 
derte  por  sospechas  de  que  hubieras  introdu¬ 
cido  en  tu  casa  armas  ó  municiones. 

11  >m .  Pero  falta  por  averiguar... 
p  vs.  Va  ine  acuerdo...  Te  dije  que  la  muger  de 
que  habías  quedado  por  depositario,  no  perte¬ 
necía  al  que  te  la  entregó...  Es  claro...  Vién¬ 
dome  precisado  á  salir  de  Madrid  por  la  ocur¬ 
rencia  que  sabes,  la  huérfana  Enriqueta  tenia 
que  seguir  á  su  protector  á  donde  quiera  que 
fuese.  Cabalmente  la  dirección  que  L>.  Canuto 
había  tomado,  y  tu  buena  amistad  me  conce¬ 
dían  un  arbitrio  poderoso  en  tan  apurado  trance. 
Nos  pusimos,  pues,  de  acuerdo  para  decir  que 
era  mi  esposa,  porque  entonces  no  tendrías  re¬ 
paro  en  acceder  al  sacrificio,  y  la  trama  ha 
l  obrado  sus  efectos,  aunque  en  realidad  Enri- 
1  queta  es  dueña  de  su  corazón,  y  de  su  mano. 
IHom.  (ap.)  Esto  se  complica. 

Sínb.  Usted,  caballero,  dispensará  el  falso  papel 
I  que  hemos  tenido  que  representar. 
l  jo»  Acabemos  con  tantas  trapisondas.  V  en, 
I  Julián,  ven  y  tú,  Ruperto,  puesto  que  el  preso 
i  ha  declaro  en  forma,  abriremos  el  cofre  y  se 
|  entregará  de  el  metálico  su  legitimo  dueño... 

Cas.  Vamos...  ,  •  . 

e7  ve  Señor...  ajustóme  usted  la  cuenta...  ( vanse 
,  ,v  baria  el  jardín  Homobono ,  Rastraría  y  Ruperto-. 
111 1  les  sigue  Jacinta  ) 

ESCENA  XXX!. 

Enriqueta,  sola. 

I  p0bre  D.  Juan!  le  vuelven  lacybezalos  cuida¬ 
dos  ágenos!  V  por  qué?  Porque  el  hombre  de 
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carácter  bondadoso,  necesita  tener  á  su  lado 
una  muger  que  le  enseñe  á  no  fiarse  de  todo 
el  mundo.  Ya  se  ve,  la  casa  de  un  rico  entrega¬ 
da  á  merced  de  criados  que  por  buenos  que 
sean'se  toman  poco  interés...  Oh!  si  me  eligie¬ 
se  por  su  compañera... 

ESCENA  XXXII. 

Enriqieta,  Homobono,  Pastrana,  Riperto  y  Ja¬ 
cinta. 

lie  si.  ( dando  voces  desde  afuera.)  Esta  si  que  es 
una  conspiración! 

Enr.  ( saliendo  al  encuentro  de  Ilomobono.)  Qué  es 
eso?  Qué  sucede? 

Pas  (interrumpiéndola.)  Una  friolera!  Le  han  he¬ 
cho  firmar  un  recibo  de  tener  en  su  poder  los 
cuarenta  mil  duros  que  buscábamos,  y  lo  que 
le  dejaron  en  el  cofre  han  sido  piedras... 

Enr.  (con  tristeza.)  Qué  villanía! 

Rip.  Va  decia  yo  que  pesaba  mucho  aquel  mue¬ 
ble. 

Jac.  (ap.)  El  caso  es  que  yo  por  culpas  agenas.... 

Pas.  Todo  puede  remediarse,  (dirigiéndose  á  Ho¬ 
mobono.)  La  deuda  que  has  contraido  con  En¬ 
riqueta... 

Hom.  Lo  comprendo:  puede  pagarse  con  mi  ma¬ 
no...  (ofreciéndosela  á  Enriqueta.) 

Enr.  La  acepto  con  gusto. 

Hom.  La  ofrecí  con  buenas  ganas! 

¡Quiera  el  cielo  que  esta  unión 
dé  reposo  ya  á  mis  canas! 

Enr.  (al  piiblico.)  Suple  tu  la  bendición; 
aplaude  ó  silva  á  Juan  Lanas. 

FIN. 
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Uiprema  de  D.  Vicente  de  Lalasja. 
calle  del  Duque  de  Alba,  número  13. 
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Propiedades  de  que 
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consta  la  Biblioteca  Dramática. 


Aun  tiempo  amante  y  hermana,  t.  I. 
Abadía  (la)  de  Penmarck,  t.  3. 
Alquería  (la)  de  Bretaña,  t.,5. 
Agiotage  (el)  ó  el  oficio  de  moda,  t.  5* 
Ansias  matrimoniales,  o.  1. 

Andaluz  (el)  en  el  baile,  o.  t. 

A  las  máscaras  en  coche,  o. *3. 
Aventurero  (el)  español,  o.  3. 
Arquero  (el)  y  el  Rey,  o,  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 

Azares  de  una  privanza,  o.  4* 

Amante  .y  Caballero,  o.  4- 
— A 'cada  paso  un  acaso,  ó  el  caballero, 
o.  5. 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

Barbera  (la)  del  Escorial,  t.  1. 

Beltran  el  marino,  t.  4* 

Batalla  (la)  de  Clavijo,  o.  I. 

Benvenuto  Cellini,  ó  el  poder  de  un 
artista,  o.  5. 

—Boda  (la)  y  el  testamento,  t.  3. 

^  %■ 

Confi  lente  (el)  de  su  muger,  k  1. 
Cocinera  (la)  cacada,  t.  4. 

Con  todos  y  con  ninguno,  t.  1. 
Camaristas  (las)  de  la  Reina,  t.  1. 
César,  ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 
Corregidor  el  de  Madrid,  t.  2. 
Caballero  (el)  de  Griñón,  t.  2. 
Cuando  quiere  una  muger!!  t.  2. 
Casarse  á  oscuras,  t.  3. 

Clara  Harlovr,  i.  3. 

Corona  (la)  de  Ferraia,  t.  5# 
Colegialas  (das)  de  Saint-Cyr,  t.  5. 
Cantillo  (el)  de  S.  Mauro,  t.  5. 
Cautivo  (el)  de  Lepanto,  o.  1. 
Cantinera  (la),  o.  1 . 

Coronel  (el)  y  el  tambor,  o.  3. 

Con  sangre  el  honor  se  venga,  o.  3. 
Cruz  (la)  de  la  torre  blanca,  o.  3. 
Conquista  (la)  de  Murcia,  por  don  Jai¬ 
me  de  Aragón,  o.  3. 

Caudillo  (el)  de  Zamora,  o.  3. 

—Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 
Calderona  ( la),  o.  5. 

Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 

— Cámpolís  ó  las  grandes  pasiones,  t.  2 
—Conde  (el)  de  Monte-Cristo  primera 
parte,  t.  10  cuadros. 

•—Idem  segunda  parte,  t.  5. 
—Castillo  (el)  de  S.  Germán,  ó  delito 
y  espiacion,  t.  5. 

•> 

D.  Canuto  el  estanquero,  t.  1. 

Derecho  (el)  de  primogenitura,  t.  I. 
Dos  contra  uno,  t.  1. 

— Dóctor  (el)  Capirote,  t.  1. 

—Dos  maridos  (los),  t.  I. 


Diablo  (el)  nocturno,  t.  2. 

Dos  noches  ,  ó  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

—Dos  épocas  (las),  ó  el  republicano 
generoso,  t.  2. 

Diablo  (el)  y  la  bruja,  t.  3. 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 
—Desposada  (la),  t.  3. 

Doctor  (el)  negro,  t.  4* 

Diablo  (el)  en  Madrid,  t.  5. 

Dama  (la)  en  el  guarda- ropa,  o.  I. 
Dos  y  ninguno,  o.  i. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  1. 

Desengaños  de  la  vida,  o.  3« 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia  de 
Castilla,  o.  4. 

Desprecio  (el)  agradecido,  o.  5. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

D.  Ramiro,  o.  5. 

Diablo  (el)  enamorado,  o.  3. 

En  la  falta  vi  el  castigo,  t.  5. 
Engaños  por  desengaños,  o.  1. 
Estudios  históricos,  o.  !. 

Es  el  demonio!!  o.  I . 

En  la  confianza  está  el  peligro,  o.  2. 

Fausto  de  Underwal,  t.  5- 
Fuerte- Espada  el  aventurero,  t.  5. 
Feria  (la)  de  Ronda,  o.  1.. 

'Favorito  (el)  y  el  Rey,  o.  3. 

Guarda- bosque  (el),  t.  2. 

Guante  (el)  y  el  abanico,  t.  3. 
Gustavo  III  ola  conjuración  de  Suecia, 
t.,5. 

t 

Hija  (la)  del  bandido,  t.  1. 

Hijo  (el)  de  mi  muger,  t.  t. 

Hija  (la)  de  mi  tio,  t.  2. 

Hermana  (la)  del  soldado,  t  5. 
Hermana  (la)  del  carretero,  t.  5. 
Huérfanas  (las)  de  Amberes,  t.  5.  • 

Hija  (la)  del  Regente,  t.  5. 

Hermano  (el)  del  artista,  o.  2. 

Hijas  (las)  del  Cid  y  los  infantes  de 
Carrion,  o.  3. 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o.  3. 

—  Hombre  (el)  azul,  o.  5  cuadros. 
Honor  (el)  de  un  castellano  y  deber  de 
una  muger,  o.  4* 

Honores  rompen  palabras,  ó  la  ac¬ 
ción  de  Villalar,  o.  4* 

Herencia  (la)  de  un  trono,  t.  5. 

Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  I. 
Intrigas  (las)  de  una  corte,  t.  5. 
Ilusiones,  o.  1. 


Ilusión  (la)  ministerial,  o.  3. 

Jorge  el  armador,  t.  4* 

Joven  (la)  y  el  zapatero,  o.  1. 

Juí  que  jembra,  o.  1. 

José  Maria,  ó  vida  nueva,  o.  1. 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

Juan  de  Padilla,  o.  6  cuadros. 

Jacobo  el  aventurero,  o.  4*  ' 

Julián  el  carpintero,  t.  3. 

Juana  Grey,  t.  5. 

^Juventud  (la)  del  emperador  Cario *V, 
t.  2. 


Lazo  (el)  de  Margarita,  t.  2. 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 
Leñador  (el)  y  el  ministro,  ó  el  Usta- 
mento  y  el  tesoro,  6  cuadros. 

Ley  (la)  del  embudo,  o.  1. 

Luchar  contra  el  sino,  (vease  Sortija 
del  Rey),  o.  3. 

Los  dos  Eóscaris,  o.  5. 

—  Leonardo  el  peluquero,  t.  3. 

Maestro  (el)  de  escuela,  t.  1. 

Muger  (la)  eléctrica,  t.  I. 

Mas  vale  tarde  que  nunca,  t.  1 . 
Marido  (el)  de  la  Reina,  t  1. 

Muerto  civilmente,  t.  I. 

Mudo  (el)  por  compromiso  ó  las  emo¬ 
ciones*  t.  I  • 

Memorias  de  dos  jóvenes  casadas,  t •  I  • 
Modista  (la)  alférez,  t.  2. 

Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 
Mosqueteros  (los)  de  la  Reina,  .3. 
Mano  (la)derechay  la  mano  izquierda, 

t.  4  * 

Misterios  (los)  de  París,  primera  parte 
t.  6  cuadros. 

Idem  segunda  parte,  t.  5  cuadros. 
Maria  Juana,  ó  las  consecuencias  de 
ún  vicio,  t.  5. 

Mosqueteros  (los),  t.  6.  cuadros. 
Médico  (el)  negro,  t.  7  cuadlos. 
Mercado  (el)  de  Londres,  t.  id. 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  d* 
la  infancia,  t.  9  cuadros. 
—Marinero  (el;,  ó  un  matrimonio  re¬ 
pentino,  o.  I . 

Mateo  el  veterano,  o,  2.  . 

Médico  (el)  de  su  honra,  o.  4» 

— Médico  (el)  de  un  mcnaiia,  o.  4* 

Ni  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  el  capitán 
Mendoza,  t.  2. 

Novio  (el)  de  Builrago,  t.  3. 


No  !  a  de  tocarse  2  la  reina,  t.  3. 
Nontra  Señora  de  los  Aviamos,  ó  el 
castillo  de  Villeraeuse,  t.  5. 

Noche  (la)  deS.  Bartolomé  de  1  573,  t.  5 
Nud.»  (el)  Gordiano,  t.  5. 

Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 
Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  gala¬ 
nes  duendes,  o.  3. 

No  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

Paje  (el)  de  Woodstock,  t*  1. 
Percances  de  la  vida,  t..  1. 

Pu¡  ila  (la)  y  la  péndola,  t.  1. 

Perder  y  ganar  un  trono,  t.  I . 

Pk  ■tegida  (la)  sin  saberlo,  t.  2. 
Paíteles  (los)  de  Maria  Michon,  t.  2. 
Pi  usianos  (los)  en  la  Lorena,  ó  la  bon- 
i  a  de  una  madre,  t.  5. 

—  Páris  el  gitano,  t.  5. 

Parto  (el)  sangriento,  ó  la  venganza 
corsa,  t.  6  cuadros. 

Paraguas  y  sombrillas,  o.  1. 

Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Potada  (la)  deCurrillo,  o.  I. 

Perla  (la)  sevillana,  o.  !. 

Premio  (el)  grande,  o.  2, 

Perder  fortuna  y  privanza,  or.  3» 
--Pobreza  no  es  vileza,  o.  {• 

Pacto  (el)  con  Satanás,  o.  4 • 
Peregrino  (el),  o.  4* 


Raptor  (el)  y  la  cantante,  t.  1. 

Rey  (el)  de  los  criados  y  acertar  .por 
carambola,  t.  2. 

Robo  (el)  de  un  hijo,  t.  2» 

Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

Reina  (la)  Sibila,  o.  3. 

Reina  (la)  Margarita,  o.  en  b  actos. 
— Rey  (el)  mártir,  o.  4* 

Soldados  (los)  del  rey  de  Roma,  t.  2. 
Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

% 

o 

Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado,  t.  1. 
Templarios,  (los)  ó  la  encomienda  de 
Aviñon,  t%  3. 

Tarambana  (el),  t.  3. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o.  I. 
Tío  (el)  y  el  sobrino,  o.  1. 

Trapero  (el)  de  Madrid,  o,  4- 

Vida  (la)  por  partida  doble,  t.  1. 
Viuda  (la)  de  i  5  años,  t*  f. 

Vivo  (el)  retrato,  t.  3. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un  caso 
de  conciencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4- 

Un  buen  marido!  t.  i. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  t.  I . 

Un  Juan  Lanas,  1. 1. 


—Una  muchachada!  t.  1. 

Usurero  (el)  t.  1.  - .  . 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  t* 

Una  noche  á  la  intemperie,  t.  i. 

Un  diablillo  con  faldas,  t.  I. 

Un  pariente  millonario,  t.  2, 

Un  avaro,  t.  1. 

Un  casamiento  con  la  manó  izquierda, 

t-  3. 

Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2* 

Una  broma  pesada,  t.  3. 

Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  i»  S. 

Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t»  3. 

Una  cura  por  homeopatia,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó  laidos 
vivanderas,  t*  3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  1. 

Una  conspiración,  o.  1. 

Un  casamiento  por  poderes,  o.  1. 

Una  actriz  improvisada,  o.  i. 

— Un  tio  como  otro  cualquiera,  o.  1 . 
Un  motín  contra  Esquilacbe,  o*  3* 
Ultimo  (el)  amor,  o.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  4- 

— Yo  por  voi  y  tos  por  otro!  o.  3. 

a  »\  .  *  •/ 

Zapatero  (el)  de  Lóndres,  t.  3. 


Nota..  Los  títulos  que  tienen  una  rayita  aun  no  están  impresos,  pero  lo  van  siendo  sucesivamente. 


